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CASA BONITA MENORCA 

Otoño en Menorca… 

 

Sophie 

 

La vida en esta pequeña isla es relajada, sin prisas, sin estrés. 

Especialmente ahora, en otoño. Nos vamos adaptando a esta tierra 

maravillosa, a sus gentes, a su idiosincrasia, a su lengua…, mis chicos con su 

acento austriaco. Aquí hay tanto extranjero que tampoco llaman la atención. 

Se vive muy bien, hay calidad de vida. Estamos consiguiendo hacer de esta 

casa y nuestras rutinas un hogar donde cada uno está a gusto con su lugar y 

vida. Entramos en octubre y el turismo va decayendo, pero muy poco a poco. 

Los atardeceres se adelantan, pero los disfrutamos igual. 

El noviazgo de Jakob y Francesca ya es oficial, el mayor de los Von 

Schneider se ha dado prisa para conquistar el corazón de la italiana. Ella, por 

su parte, nos ha organizado otra escapada. Esta vez a casa de una amiga, 

italiana también, que se estableció aquí hace un par de años y tiene un 

alojamiento tipo Bed and Breakfast entre Mahón y Sant Lluís. Según palabras 

de Francesca es una maravilla. 

Como siempre me gusta investigar antes de viajar, bicheo por las redes 

sociales y lo encuentro en Instagram, Casa Bonita Menorca se llama, desde 

luego bonita es y mucho. Deduzco que sería una casa tradicional menorquina 

ubicada en una amplia zona residencial, remodelada por dentro con un aire 

más moderno; por fuera conserva el encalado blanco tan típico de la isla y el 

vallado en piedra seca. Tiene toques decorativos como los que a mí me 

gustan: espejos con mensajes, estanterías de bambú, cestos para cojines… 

Las tres habitaciones están dedicadas a tres genios: Confucio, Picasso y 

Einstein. Empiezo a seguir la cuenta, así como a la propietaria, Gloria Vanni, 

bloguera y periodista, tiene un perfil interesante. Imagino que ha tenido una 

fascinante y ajetreada vida como reportera y en un momento determinado de 

su vida decidió cambiar de aires y establecerse aquí.  



Francesca me cuenta que Gloria se enamoró de Menorca la primera vez 

que la visitó, encontró la casa después de ver muchas, la compró, reformó y 

creó negocio propio en el que ofrece «experiencias» a sus clientes. 

—No es un alojamiento al uso —le comento. 

—No, ella y su expareja, ahora mejor amigo, Nino, se preocupan porque 

sus clientes se lleven de Menorca «una experiencia de vida» y deseen volver. 

De hecho, tienen ya varios clientes fijos. El entorno os va a encantar, en esa 

zona vive gente todo el año y es muy tranquila. Habéis pasado cerca de allí 

de camino a Binibeca. Conocí a Gloria recién llegada aquí, le ayudé a 

encontrar esa maravilla de casa, a la que ha dado un cambio radical 

conservando elementos típicos de la isla como los postigos verdes. He 

reservado un fin de semana, vais a disfrutar y relajaros como en ningún sitio 

de Menorca. 

—Eres un sol, mil gracias. La verdad es que las vacaciones en Austria 

estuvieron geniales, Francesca. Y ahora aquí no paramos de conocer parajes 

y pueblos de ensueño. En Austria, Axel me llevó a los mejores sitios del país, 

es todo tan precioso. ¿Lo conoces? 

—Un poco, estuve ya hace años en Viena. Lo que he visitado más es el 

sur, la zona fronteriza con Italia. Pero volveré. 

—Y con Jakob, ¿no? —asevero con astucia. Me parece una mujer muy 

franca y voy cogiendo confianza con ella. 

—¡Ojalá! La verdad es que es un hombre fascinante, educado, atento, tiene 

una filosofía de vida que me gusta, coincido con él en muchas ideas y disfruto 

del yoga y el Tai Chí tanto como él. 

—Me alegro de que hayáis congeniado tan pronto, os veo muy bien juntos.  

—¡Gracias, amore! 

 

 De nuevo, hacemos maletas para vivir otra «experiencia menorquina», 

como dice Francesca. Al final, se nos ha unido. Con el tiempo tengo la intuición 

de que seremos seis en casa en lugar de cuatro. Confío en que David 

encuentre pronto a alguien, le vendrá bien, es joven y tiene que disfrutar de la 

vida mucho aún. Es atractivo y cariñoso, le saldrán candidatas, en breve, 

seguro. 



Nos vamos un viernes a mediodía, al terminar de trabajar los chicos. 

Cuando llegamos a Sant LLuís cogemos un desvío por una carretera que 

serpentea entre fincas cercadas por los típicos muros de piedra seca; todo 

tiene un encanto y carácter especial. Menorca es una isla con personalidad 

propia, de gentes amables y hospitalarias que han sabido conservar su 

naturaleza, salvaje y agreste en ocasiones, frondosa y verde en otras. De 

hecho, es Reserva de la Biosfera desde 1993.  

Gloria y Nino nos reciben acompañados de Timo, un Border Collie negro y 

blanco muy bonito, con una mirada dulce que pide compañía y jugar. Gloria 

nos dice que es aún pequeño y juguetón. Francesca se funde en un abrazo 

con ella y comienzan a hablar en italiano, me encanta como suena, aunque 

no entiendo nada. Los italianos hablan casi más deprisa que nosotros. 

Gloria me transmite dulzura y fuerza, a la vez. Nos enseña orgullosa Casa 

Bonita Menorca, la verdad es que el alojamiento no desmerece para nada las 

palabras de Francesca y las fotos que había visto en insta.  

Aún tienen la piscina abierta, es un lujo tenerla a nuestra disposición. Se 

encuentra en un jardín muy bien decorado con hamacas, tumbonas y sofás 

tipo chill out. Todo muy apropiado para descansar, leer e, incluso, comenzar 

a escribir la novela que tengo en mente. 

—Íbamos a cerrar la temporada de piscina, pero como el tiempo acompaña 

e ibais a venir decidimos dejarla. 

—Se agradece —apunta Jakob. 

 

A Axel y a mí nos toca la habitación Confucio, cama King Size en un estilo 

minimalista muy selecto. Cada detalle está bien pensado y logrado. Dejamos 

el equipaje y salimos al jardín a tomar un aperitivo de bienvenida que nos han 

preparado, con todo el cariño, Gloria y Nino. Nos ofrecen una bebida típica de 

Italia, Spritz, con el tiempo descubrimos que en muchos sitios de la isla 

también la sirven y que varios establecimientos están dirigidos, como Casa 

Bonita Menorca, por italianos que se han establecido en la isla. 

—¿Qué lleva exactamente? —pregunto. 

—Un tercio de vino blanco, un tercio de tónica o agua con gas y otro tercio 

de Aperol o Campari, bebidas alcohólicas italianas, una rodaja de naranja y 

mucho, mucho hielo —explica Gloria. 



—Está bueno, pero pega. ¡Cuidado! —advierte Francesca con una sonrisa 

y añade— ya os lo prepararé yo…  

—Será mejor que nos vayamos a Cala Torret, he reservado mesa en El 

Faro a las tres y media, era lo más tarde posible. Gloria, nos gustaría que nos 

acompañarais —Jakob siempre tan buen anfitrión y dirigiendo el cotarro... 

—Gracias, pero ya hemos comido —responde Gloria. 

—Esta noche cenamos con ellos aquí, nos van a preparar una cena típica 

italiana —comenta Francesca pletórica, todo lo que sea hablar y dar a conocer 

su país la llena de orgullo. 

—¡Genial! Pues luego nos vemos —responde Jakob. 

 

—Estoy por asegurar que la caldereta de langosta de aquí es de las 

mejores de la isla —afirmo después de degustar un buen plato de una de las 

recetas más típicas menorquinas. 

—Has comido muy bien hoy, nena —afirma Axel. 

—A ver, no soy muy comilona pero no me corto si algo me gusta y la verdad 

es que estaba delicioso todo. 

—Estoy con Sophie, la caldereta es de las mejores que he probado, 

tampoco llevamos mucho tiempo aquí, pero cuando algo está bueno hay que 

reconocerlo, tienen buena cocina en este sitio —ratifica Jakob. 

—¡Lo encontré yo! —afirmo orgullosa. 

—Sigue buscando sitios para conocer —comenta Axel divertido. 

—¡Hecho! Ahora toca bajar la comida, podíamos dar un paseo por 

Binibeca, luego nos vamos a la piscina de Casa Bonita, invita al baño. Me 

encanta el lugar, Francesca. Tenías razón. Es un paraíso para desconectar y 

relajarse. 

—Cariño, necesito descansar. Podemos dejar el paseo para luego o para 

mañana, ¿te parece? —sugiere Axel. 

—De acuerdo. Tomaremos el sol, que se mantenga el moreno un mesecito 

más. 

—Tienes ya un color muy bonito. Estás preciosa, en verano te pones aún 

más guapa. 

—Me ves con buenos ojos, mein liebling.  

—Vámonos a descansar, anda, que llevo un día… 



—¿Todo bien en el trabajo? 

—Sí, cielo, a veces nuestro trabajo no es ni agradecido, ni agradable.  

—Imagino —apunto cogiéndole la mano—. Venga, una siestecilla… 

 

La tarde en la piscina de Casa Bonita Menorca discurre lenta y tranquila, 

tan solo el sonido de algún cuco rompe el silencio de vez en cuando. Se 

respira paz y es lo que necesito. Aunque tengo que reconocer que, desde que 

estoy aquí, lo único que me estresa es encontrar trabajo, Axel tiene razón al 

decirme que no me agobie, que llevamos aquí realmente un mes escaso. Pero 

es duro estar desempleado, no se lo deseo a nadie, y más duro buscar trabajo, 

parece que una está pidiendo no sé… ¿Limosna? Cuando todos tenemos 

derecho a un trabajo digno. Por internet me he apuntado a varias ofertas, 

pero…, sin respuesta, es bastante frustrante. La próxima semana iré al 

servicio de empleo para que me asignen un orientador, alguien que conozca 

más la isla, al menos. Quiero trabajar, no cobrar ayudas, ni vivir de los demás. 

No valgo para estar en casa de brazos cruzados, de hecho, ahora mismo entre 

terminar de decorar la casa, preparar mi currículum vitae y enviarlo a algunas 

empresas, actualizar mi blog y redes sociales y otras labores, ciertamente, no 

paro.  

 

Nino y Gloria nos han preparado una cena italiana riquísima, para chuparse 

los dedos: sepiolinas húmedas con arroz Venus, pastel de anchoas y 

melocotones con helado de vainilla Bourbon. Hacía tiempo que no probaba 

bocados tan deliciosos, un placer para los paladares más exquisitos. 

Gloria nos habla de su carrera como periodista durante la cena. 

Actualmente continúa escribiendo en diferentes blogs. Nino perteneció al 

mundo editorial, fue agente literario y editor. Cada uno de nosotros tenemos 

nuestra propia historia, todas tienen algo especial y diferente. Me resulta 

estimulante conocer la vida de las personas que voy encontrando en mi 

camino, siempre se puede aprender algo de cada una. 

Había visto fotos de Gloria en Instagram por lo que no me sorprende su 

aspecto juvenil a pesar de ser de la edad de Francesca, calculo. Pelo rizado 

y canoso, un moreno envidiable, delgada y una expresión entre risueña y 

seria, en sentido positivo, de persona responsable y luchadora. 



Nino es alto, pelo canoso con algunas entradas, ojos claros y sonrisa 

eterna. Vi en la biblioteca una foto suya de joven y estaba muy bien, un 

auténtico latino, un latin lover de película, en el buen significado de la 

expresión. 

Alargamos la velada tomando unas copas en la zona chill out del jardín, 

tiene unos sofás que para el primer sueño a alguien le vino de lujo. Gloria 

había encendido las luces de la piscina, varias velas en puntos estratégicos y 

nos dieron casi las dos de la madrugada hablando.  

—¿Por qué decidiste establecerte en Menorca, Gloria? —pregunté. 

—Pasé 34 años en Milán. Fui feliz haciendo realidad sueños como ser 

periodista y crear una familia. Siempre pensé que no moriría en Milán y que 

tarde o temprano volvería a vivir junto al mar. Nací en Génova, ciudad del mar, 

y durante cinco años, de 20 a 25 años, trabajé en barcos de vela en el Mar 

Rojo y en el Mediterráneo charteando. 

  En 2016 sentí que tenía que cambiar mi vida y quería vivir en una isla, en el 

Mediterráneo, cerca de Italia y de mi familia. Quería una isla donde pudiera 

dedicarme a la hospitalidad y seguir siendo periodista. La única solución posible 

para mí, enamorada de España y de los españoles, eran las Islas Baleares. 

Descarté Ibiza y Formentera por ser demasiado italianas, Mallorca es muy 

grande y tiene mucho turismo alemán. Menorca fue la única que me atrajo por 

su ambiente internacional, solo había venido a navegar aquí una vez en 2008.  

Decidí vender mi apartamento en Milán para comprar una vivienda en 

Menorca donde, desde la primera vez, en septiembre de 2016, me sentí como 

en casa. Después de cinco viajes y cincuenta casas encontré lo que buscaba, 

Casa Bonita Menorca, cuatro habitaciones para dar hospitalidad ofreciendo 

experiencias en la isla más protegida y reservada de las Baleares. 

El proyecto evolucionará en unos años, alquilaré en verano toda Casa 

Bonita Menorca por semanas y solo haré check-in y check-out. Así que, para 

probar nuestra hospitalidad, cocina, mimos y atención queda poco tiempo. 

—Cuando vengan a visitarnos nuestros familiares les recomendaremos 

Casa Bonita Menorca. Está muy cerca de Mahón y de la playa. En un lugar 

estratégico, ideal y tranquilo —puntualicé. 

—Sí, esta urbanización es perfecta para relajarse lejos del estrés diario y el 

bullicio. 



—Tengo que reconocer que Menorca ha conquistado mi corazón, llevamos 

poco más de un mes aquí y ya nos encanta la tranquilidad y el ritmo de vida, 

por no hablar de todas las opciones para disfrutar y conocer lugares 

maravillosos e increíbles. Allí donde vamos descubrimos un rincón con 

encanto. Además, Menorca tiene mucha historia que contarnos a los nuevos 

moradores. 

—Poco a poco la isla os irá desvelando sus secretos y os hechizará aún 

más, vais a estar genial. 

—Lo estamos ya. Todos estamos entusiasmados, por una parte, y 

expectantes, por otra, con todo lo que podemos llegar a conocer de esta 

maravilla de lugar.  

Jakob ha encontrado el amor, David tiene ya un par de compañeros para 

salir y Axel y yo disfrutamos todo lo que podemos de los rinconcitos que nos 

vamos encontrando en las excursiones y de nuestra vida juntos. Estamos 

consiguiendo hacer de nuestro loft un pequeño y acogedor hogar. Tenemos 

la intimidad que toda pareja necesita y, a la vez, disfrutamos de la familia. 

Espero que mis padres y hermanos vengan pronto a conocer nuestra casa y 

Menorca. No han estado nunca aquí, estoy segura de que les fascinará, 

especialmente a papá, tan amante de las islas y viajar. Me pregunto a quién 

habré salido...  

 

Al día siguiente desayunamos, en el jardín, un menú saludable y muy 

completo. Fruta fresca, zumo natural, tostadas con jamón y tomate, 

mermeladas caseras, quesos de la tierra, té o café y lo mejor, la tarta de 

zanahoria, riquísima, una delicia. Da gusto desayunar al aire libre, para mí es 

como un rito para empezar bien el día. En casa lo hemos hecho ya varías 

mañanas, montamos un buffet en el porche del jardín y nos lo tomamos con 

calma, momento mindfulness, como yo digo. Considero un buen desayuno 

algo esencial para empezar bien el día y con energía. Siempre intento disfrutar 

y valorar los pequeños momentos cotidianos. No nos damos cuenta de lo que 

valen las experiencias diarias hasta que no podemos regocijarnos con ellas.  

A media mañana Jakob nos da una clase de Tai Chí y Pilates a la que nos 

apuntamos todos. El resto de la mañana la pasamos descansando y 

aprovechando los últimos momentos de piscina hasta la hora del aperitivo. 



Nuestros anfitriones nos llevan a una bodega magnífica que se encuentra a 

cinco minutos de Casa Bonita Menorca en coche. 

Probamos el vino blanco de la tierra. Muy rico. 

—Está exquisito, el sabor que deja me recuerda al que hacemos nosotros 

en Viena —puntualiza Jakob, siempre tan atento a los detalles. 

—¿Tenéis bodega en Austria? —se interesa Gloria haciendo alarde de la 

curiosidad típica de una periodista. 

—Sí, tenemos plantación y bodega. Legado familiar. Somos viticultores 

desde hace años. Mi abuelo compró las tierras, empezó a cultivar la uva y 

elaboró los primeros vinos. Desde entonces el negocio se ha ido ampliando y 

va muy bien, la verdad. Ahora lo gestionan mi hermano mayor y su hijo. Yo 

nunca he querido dedicarme a ese tema, mi vocación siempre fue ser policía, 

me pudo más que el negocio familiar. Cuando voy echo una mano porque me 

atrae el tema, pero no para haberme dedicado en exclusiva a ello como ha 

hecho mi hermano, a él le apasiona todo lo relacionado con la cultura del vino. 

Lo que sí me apetecería sería dar un paseo entre los viñedos, supongo que 

sin adentrarme mucho se podría, ¿no? 

Nino va a preguntar porque debe conocer a alguien allí. 

—Hay visitas guiadas si os apetece, con degustación. 

—Perfecto si puede ser ahora, que no tengamos que esperar —afirma Axel. 

Al final, visita y cata, no nos perdemos una. 

—Me siento como en casa por aquí —declara feliz Jakob mientras 

paseamos entre viñedos. 

—Menos mal que nunca te ha enamorado el negocio vinícola… —le dice 

Axel sonriendo. 

—Sabes que no me ha convencido nunca trabajar como viticultor. Sin 

embargo, me críe en este ambiente, como tú en parte. 

—Cierto —asiente Axel apoyando una mano protectora en el hombro de su 

progenitor. Le conoce bien y sabe que echa de menos su país, aquellas tierras 

familiares y a su hermano.  

—¿Por qué os vinisteis de Austria? —pregunta Nino. 

Jakob interviene, le gusta contar su historia de vida y, ciertamente, es 

interesante. 



—Yo trabajaba como enlace en la Europol en misiones en España. Me tocó 

venir en varias ocasiones, había estado ya anteriormente con mis hijos de 

vacaciones. Poco a poco fui conociendo el país, me enamoré de su luz, su 

modo de vida, su alegría, el sentido de humor de sus gentes, su hospitalidad... 

Llegó un momento en el cual pasaba más tiempo aquí que en Austria.  Me 

jubilé hace ocho años y a los pocos meses decidí venirme a vivir a España. 

Me gustaba Asturias por la amabilidad y hospitalidad de su pueblo y lo bien 

que se come, me establecí allí, quería un sitio con mar. Compré una casa en 

Gijón y a los pocos meses Axel y David siguieron mis pasos. Mi hijo era 

médico en el ejército austriaco y lo dejó para venir a trabajar como médico 

aquí, luego se metió a policía…, el resto de la historia que os la cuente él. 

Realmente no sé cuál fue el motivo exacto por el cual decidí dejar mi país e 

instalarme aquí, supongo que España atrapó mi corazón. 

—¿No sería una española? —interviene David. 

—Puede ser, pero ya sabes que la relación no funcionó —responde Jakob 

sonriente. 

—Sería porque a quien tenías que conocer era a una italiana —afirmo 

mirando a Francesca. 

—Pues sí, una cosa lleva a otra en esta vida. Con la española no salió bien 

porque mi destino era una italiana. ¿Qué te parece, amore? 

La aludida sonríe feliz, si Jakob está enamorado de Francesca, diría que 

ella le adora, le tiene en un altar. 

Después de la visita y cata, nos vamos bastante alegres de allí, nos 

acercamos a comer a Binibeca, esta vez Gloria y Nino nos acompañan. Luego 

damos un paseo entre las calles de este pueblecito tan blanco y tranquilo, 

pero siempre con bullicio de turistas, me llama la atención que en algunas 

callejuelas hay carteles pidiendo silencio.  Son tan estrechas que supongo que 

cualquier ruido se duplica. Tiene mucho encanto, es un ejemplo de todo lo que 

representa Menorca: tradición, hospitalidad, gente sencilla y amable, mar, 

casas encaladas, buganvillas y otras flores por todos lados, artesanía, buena 

gastronomía y turistas amantes de conocer acantilados y pueblos pintorescos. 

Disfrutamos de la piscina hasta el atardecer. Gloria nos lleva a un sitio 

secreto para ver la puesta de sol, Cap d´en Font, al sur de la isla, un lugar por 

donde entran gran parte de los aviones. Gloria nos mostró cómo logra 



reconocer la compañía aérea desde lejos. Otra de las ventajas de Menorca: 

sus atardeceres junto al mar, increíbles e indescriptibles. Objetivo: ir a ver la 

puesta de sol a todos los faros de la isla, se lo comento a Axel. 

—Ya conocemos dos, mein liebling. 

—Sí, sí.  Cavallería y Favaritx. Pero nos faltan Punta Nati, Andrutx… 

—Iremos a todos, no te preocupes. 

Nino nos vuelve a deleitar con un menú italiano de escándalo para la cena 

y una velada muy interesante hablando de su vida en Italia, de sus trabajos, 

de cómo la vida les ha cambiado aquí... Saboreamos el momento, hay luna 

llena y casi no necesitamos luz en el jardín de la piscina. David, Axel y yo nos 

damos un baño a las once de la noche que nos sabe a gloria, aunque la salida 

es fría… Son pequeños instantes que valoramos más cuando no los tenemos: 

un baño bajo la luz de la luna en una piscina para nosotros tres en un lugar 

encantador y entrañable, Casa Bonita Menorca. 

 

Kasti García Sánchez 
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